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,,DERMITA que le pregunte s¡
\\I merece La pena encrbrir a un
Gobiemo que miente y dolinquo. It
ftase la fo¡mula el lau¡eado Kevin Co6t-
ner, daddo üda al fis¡al Ji¡n Ganison
en la pelíüla dFK caso abiorto". Un
fiscal, al que interpret4 que no está djs-
puesto a confonnarse con la versión oñ-
cial e interesad4 y que apüesta por llegar
al fondo de la tlama-

Como en la pefq¡la de Oüv€r Stone,
también en nuestro suelo pahio son unas
sigas las que no6 traen a mal t¡aer, Nues,
tro c¿so -del mismo modo- esLá per-
manentemente abierto y no se cetará
nrmca si se empeñan en tapa¡lo de forma
chapucem, ruin y sucia.

1¿ poftica (y el Poder -€n concretc)
tiene una tr€menda facilidad pam de¡ir
lo que le conüene sin importá¡le lo lnás
mínimo la incoherencia o desajuste ent¡e
las distintas afmaciones. Así, el cobier-
no, tras nega¡s€ a desclasificá¡ los traídos
y levados papeles del CESID, ro tiene
el menor reparo en continuar afirmando
que eslá dispuesio a colaboiat con la
Justicia- Ti€ne gracia. Sobrada gracia-
Maldita gracia"

I-a minist¡a de Justicia siempre se
Írostró pafidaria de entegar e,sos docu,
mentoc sec¡efos (a voces), pero al final
la convenció el ministro de Defensa con
sx ingente oratoria y capacidad de per-
suasión. Ahor4 doña Margarita Ma¡iscal
de Gante insiste en que el antepro'€cto
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de Iry de Secretos Oñciales hace com-
padbles los va.lores de Següridad y
Justicia.

Sorprendente €quilib¡io el que üslum-
bÉ. Si el Gobiemo puede decidir a sl
libre albedrío qué clasifica qomo secre-
to, y si el Gobiemo -{on buena dosis
de a¡bit¡a¡iedad- goza de capacidad
como para decidir qué espinoso tema
extrae al cont¡ol de la legalidad y la jus-
ticia, si toda esa burda pat¡aña se ajusta
a un Btado de Derecho... que alguien
nos @ns€rve tan exfraordinaria y sin
igual üsta.

Dejar en rnanos de un poder del Bta-
do +n este caso el EjecutivF tan ampüo
margen de ma¡iobra echa por tiena las
rllís básicas reglas deljuego democrátim.
Allonso Guerra dijo en sus tiempos de
gloria que Montesquieu estaba müerto.
Y para no tener que d€sdecine, é1, $r
s€cret¿¡io gene¡al y su avasallador rcdillo
par¡amentario pusieron buen empeño en
darle mala üda. El pob¡e Montesquieu
acabó, hecho trizás, lleno de momtones
y magulladuras. Ahor4 si el inclasifrcable
anteproD/ecto de secretos oficiales con-
tinúa adela¡te, al pobre barón de Secon-
dat lo podemos enter¡ar defiritivamente
con c¿I ur,z y a golpe de seguridad del
Esado.

Qué <seguro$ !?mos a esta¡ üviendo
en ú pais ofrcialñente clasifrcado- lA
división de podeBs ha sido ¡nicrofrlña-
d¿ Iá Íansparencia de la actividad

pública s€ inco¡pora¡á a unas innovado-
ras ¡¡,ic.ofc¡¿s que algún arc¿no e,spacio
ha de guardar. Y, en definití€, el conhol
del Poder -.inseflarable al ñmcioDanien-
to democrático- quedará recluido en
alguna ertaña clnfa¿ec4 cerrada bajo las
famosas (70 veces siete) üaves.

El a¡teproyecto a¡unciado, au¡que se
empeñe el Gobiemq no p€rmitirá la Jus,
tici4 porque no s€ puede ser justo cuan-
do 106 des¡¡¿nes y abusos -?or r€c.efos
y ofrciales qtre s€an salen a la luz 50
a¡os después. Y tarÍpoco conduce a la
Segu¡idad que verdaderamente deb€
pmtege¡, Asegurará a u¡os cuantos inte-
reses e individuoE pem no gaiantizará
la següriüd de los dererhos y übefades
de la pe¡sona; como taúpoco hará nada
por la ügencia y desarrolo de un autén-
tico sistema constitucional,

Ya sabemos que la verdad no siempre
es agradable y ya satenos que pam el
Poder, normalnentg es mifu amenaza
que aniga. Qué se le va hacer. El GAI
€se caso abrb¡úo de nuestro sistema polí-
tico, no a cicahiza¡ mientras insistan
en empleár 106 brebajes del oscrrantismo
y la oclrltación. El PP logró el apoyo
de un buen s€cto¡ de la población que,
por encima de estar II|iás o meno6 próxi-
mo a sus posiciones ideológicas, deseaba
cambiar u¡as prácticas y modos de
gobemar. El PP a¡unció la ¡egeneración.
Tendía ésta un mal prólogo si ronun-
ct¿t¡nos a encafar -{orno corresponde
el pasado.


